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La utilidad clínica es un concepto separado del de la validez. Una prueba puede tener 
validez pero poca utilidad clínica. 
Hay que tener mucho cuidado al hacer pruebas de este tipo en gente que no esté con el 
suficiente equilibrio emocional. 
 
Etica y ciencia 
Está claro que el tratamiento que vamos a hacer de la problemática que presentamos no 
va a discutir cuestiones científicas ni técnicas. Desde el planteo hecho por los científicos 
en que por un lado dan una definición de las células madre y por otro su posible uso 
terapéutico haremos una reflexión ética. Este tipo de reflexiones es considerado super-
numerario por aquellos que aún conservan vivo el espíritu tradicional de la ciencia.  En 
efecto estos se preguntan: ¿por qué la ética científica debe estar en manos de eticistas? 
¿Acaso el ejercicio de la ciencia no tiene una ética intrínseca en cuanto es la búsqueda 
del bien de las personas? ¿Por qué acudir a alguien que sin duda conoce mucho menos 
acerca la manipulación e incluso de los fundamentos científicos que permiten elegir 
unas prácticas u otras que cualquier biólogo o genetista?  
La ética ha sido desde que nace la ciencia una exigencia para el científico al punto de 
que estos ponían como condición previa a cualquier prueba sobre la gente de  sus des-
cubrimientos, el probarlo en primer lugar consigo mismos. Esta práctica ha causado la 
muerte de muchos científicos que han puesto su vida como garantía de la honestidad de 
sus intenciones y acciones. La ciencia nació al amparo de la ética, no separada de ella. 1 
A tal punto la finalidad de la ciencia, especialmente la moderna, fue conseguir el bienes-
tar de la gente, una vida mejor, que Comte llega a compararla con una religión. Cuando 
Comte afirma que el conocimiento es poder significa para él que la ciencia tiene todo el 
poder para cambiar el futuro del hombre, cuyo mayor logro para él era evitar las gue-
rras. Si la ciencia tenía una razón de ser era para conseguir que los hombres vivieran en 
paz. Cuando a Marie Curie le proponen registrar como propio el procedimiento de ais-
lamiento del radio respondió: “Es imposible.Sería contrario al espíritu científico…Los 
físicos siempre publican el resultado completo de sus investigaciones. Si nuestro descu-
brimiento tiene posibilidades comerciales, será una circunstancia de la cual no debe-
mos sacar partido. Además, el radio se va a emplear para combatir una enfermedad. 
                                                 
1  Muchos autores como Bunge, por ejemplo, piensan por el contrario que la ciencia es una pura cuestión 
epistemológica, y que su relación con la ética es neutra ya que sólo se ocupa de la “verdad”.  En la situa-
ción contraria podemos citar a Cartwright que afirma que las leyes que se pretenden verdaderas sólo se 
aplican en las situaciones que se asemejan a sus modelos, son ´sololos hechos los que hacen a nuestras 
sentencias verdaderas, las leyes son construidas por los científicos. Por ello repite la pregunta clásica de la 
ciencia “cómo se puede cambiar el mundo con la ciencia para hacerlo del modo en que debe ser?” Cart-
wright, N., The doppled world. A study of the boundaries of science, Cambridge University Press, Cam-
bridge, 1999. 
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Sería imposible aprovecharnos de eso...”. 2 El resultado fue que no patentó el proceso 
de aislamiento del radio, dejándolo abierto a la investigación de toda la comunidad cien-
tífica.  La actitud ética elemental que es la de la solidaridad está presente en las palabras 
y la actitud de M Curie. 
Sin embargo, ha pasado mucha agua bajo el puente y hoy la actividad científica se ha 
vuelto muy compleja, al punto que se asemeja en muchos casos a un sistema de produc-
ción fordiano. Incluso podemos corroborar que la ciencia ha crecido  gracias a las gue-
rras, no tratando de evitarlas y precisamente ha sido luego de su utilización para la gue-
rra que  ha surgido el replanteamiento histórico de la ciencia y de la tecnología. La críti-
ca mayor que ha recibido y sigue recibiendo la tecnociencia  es no estar subordinada a la 
ética y por consiguiente ignorar la necesidad de formar parte de una política que la 
oriente a beneficiar a la comunidad. 3  Por ello los reiterados llamados de las declara-
ciones de la UNESCO a fomentar el libre intercambio de conocimientos e información 
científicos en los campos de la biología, la genética y la medicina entre todos los países. 
4  
Todo esto cobra relevancia sobre todo a la hora de poner en práctica lo que según Hei-
degger es la esencia de la ciencia moderna: la investigación. En ese momento se cruzan 
muchos intereses que parecen tener poco en cuenta los que proponía la ciencia, están en 
juego aquí los intereses de los estados que buscan posicionarse internacionalmente, los 
de la economía que busca el desarrollo, los de las empresas y comerciantes que buscan 
ganancias monetarias, los de los científicos e investigadores que buscan honor y fama y 
también mejorar su situación económica generalmente deficiente, los de los que no son 
científicos pero viven de las investigaciones porque aportan pacientes por ejemplo o 
tienen un cargo en la universidad o en alguna fundación o consejo de investigaciones, o 
diseñan protocolos científicos, o elaboran los datos, o publican los resultados, o publici-
tan los hallazgos. Por último y no casualmente lo pongo en este lugar se halla el interés 
de los enfermos que quieren mejorar y de los sanos que quieren evitar la enfermedad. 
Muchos intereses contrapuestos, difíciles de alinear en pos de un único fin, del único fin 
que la ciencia siempre imaginó para sí: el bienestar de la gente. Mucha gente diferente 
busca en el desarrollo científico su bienestar, no sólo los enfermos también todos aque-
llos que viven de la comercialización de los productos que nacen de la actividad cientí-
fica. Entre los intereses que acompañan al desarrollo de la investigación científica en la 
actualidad no es menor el comercial para el cual todo lo que pueda interesar al ser 
humano puede convertirse en mercancía. No ha quedado exenta de ello la ciencia.       

                                                 
2 Eva Curie, La vida victoriosa de Marie Curie, citado por Sanchez Ron, J.M., Marie 
Curie y su tiempo, Ed. Crítica, Barcelona, 1984 
3  Ver para un planteo clásico de la relación con la política a Jean Ladriêre, El reto de la racionalidad, 
UNESCO, Paris, 1978.  Últimamente la relación política-ciencia se ve reducida a la relación estado-
ciencia y a los factores de financiamiento de la investigación o de uso de la tecnociencia para aumentar la 
producción. Ver Varsavsky, Oscar (1969) Ciencia, política y cientificismo, Centro Editor de América 
Latina, Buenos Aires; reedición, 1994 
4  Ver específicamente Declaración Universal  sobre el Genoma Humano y los Derechos Humanos, De-
claración Internacional sobre datos genéticos humanos, Declaración de Bioética y Derechos Humanos., 
todas de la UNESCO. 
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No son pocos los que hoy critican el modo de hacer ciencia: su mecanización, su depen-
dencia de las patentes, su fordización, su carencia de valor social. La afirmación de que 
la ciencia se ha convertido en tecnociencia y está al servicio de grandes intereses eco-
nómicos y financieros no nos suena a una denuncia loca, por el contrario, encontramos 
muchos hechos que la corroboran. Pero… podríamos preguntarnos si es posible hoy 
hacer ciencia sin dinero, sin computadoras de última generación, sin insumos descarta-
bles, sin científicos asalariados. Es más, uno de los argumentos que se esgrimen cuando 
se habla del crecimiento de un país es el del desarrollo de la ciencia y paralelamente el 
de la inversión en ciencia. Hoy en Argentina tenemos el ejemplo con la creación del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva que se ocupará precisamente 
de la respuesta de la ciencia a las exigencias del mercado. Los tres elementos van de la 
mano en esta sujeción de la tecnociencia al mercado. En estados pobres, en países po-
bres, la explotación de la ciencia como una fuente productiva necesita de capitales que 
no pueden provenir de las arcas públicas, de modo que son provistos por empresas pri-
vadas, cuyo principal objetivo es la ganancia comercial. Ante las frecuentes críticas que 
esto genera, muchos usan el siguiente argumento: “si el estado, si la sociedad no puede 
invertir, al menos que inviertan los capitales privados, porque si no, no puede hacerse 
ciencia y por consiguiente no podemos, como país, tener competitividad productiva de 
última generación”.  
Esto que así planteado parecería ser una gran chance para la ciencia porque multiplica-
ría sus capacidades de crecimiento, es en realidad una bomba de tiempo y nos damos 
cuenta de ello cuando pensamos sobre qué investigamos y quién decide sobre ello. 5   
Nadie que conozca cómo funciona el poder en nuestro tiempo puede dudar que quien 
pone el dinero da las órdenes, es decir establece los planes de investigación, los tiem-
pos, las prioridades, genera los fondos para investigar, publica los resultados, patenta 
los hallazgos y los vende en el mercado. Estas son  empresas privadas cuyo mayor inte-
rés es multiplicar su capital porque eso es lo que exigen los accionistas que las confor-
man. El 90 % de la investigación mundial está en manos de empresas privadas que in-
cluso se han asociado con los estados o como en el caso de Argentina luego de la última 
ley sobre biotecnología son subsidiados por el estado y dueños absolutos de las paten-
tes. 6 Ante esta situación que no es exclusiva de nuestro país sino mundial, un eticista se 
pregunta lo que siempre se preguntó la filosofía y sobre todo la ética ¿para qué?  

                                                 
5  Ver Keyeux G, Penchaszadeh V, Saada A, coord., Ética de la investigación en seres humanos y políti-
cas de salud pública, Ed. UNESCO. Red Latinoamericana y del Caribe: Universidad Nacional de Colom-
bia. Instituto de Genética, 2006. 
6  Con esta ley, a través del otorgamiento de créditos fiscales y otros mecanismos, El Estado pagará el 
50% del salario de los investigadores de Instituciones de CyT (INTA, INTI, CONICET, CNEA, CO-
NAE, INA, SEGEMAR, ANLIS-Malbrán, INIDEP, CITEFA, Universidades, entre otros) que trabajen en 
los proyectos generados en las empresas privadas.  El Estado también pagará el 50% de los aportes 
patronales  que esas Empresas deben hacer a la seguridad social por los investigadores que trabajan para 
ellas. Además, las Empresas gozarán de reducciones de los Impuestos a las Ganancias y al Valor 
Agregado, implementado a través de mecanismos como la amortización acelerada en el impuesto a las 
ganancias y la devolución anticipada del IVA. Esto beneficia, según la ley, a TODA empresa que se dedi-
que a investigar en biotecnología. Esto que en términos ideales puede llevar a pensar en el beneficio a 
pequeños grupos empresarios que se dediquen a investigar, en la realidad es muy diferente, puesto que las 
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¿Para qué investigar?  La respuesta parecería ser en muchos casos para patentar, es decir 
para poder poner en el mercado productos para vender (recordemos las recriminaciones 
del ex ministro de economía Cavallo a los investigadores del CONICET porque no ob-
tenían las patentes que el país necesitaba para posicionarse económicamente en el mun-
do). Basta con recordar que todo investigador científico que firme un contrato con una 
empresa para investigar está obligado a mantener el secreto sobre lo que hace, sobre sus 
fracasos y sobre sus éxitos, sólo puede publicar lo que favorece a la empresa, o nada, si 
ésta decide guardar el secreto para ver la estrecha relación investigación patentamiento, 
ya que el secreto tiene que ver con que no sean robadas las ideas o los avances en la 
prueba de determinadas sustancias o productos. Todos sabemos que existe hoy espiona-
je científico y lo que lo posibilita es la posibilidad de patentar los “descubrimientos”. Lo 
que se llama el contrato de confidencialidad es en realidad una violencia al espíritu cien-
tífico cuya norma era publicar los resultados de lo que se investigaba para que pudieran 
ser verificados por la comunidad científica. Siguiendo el criterio popperiano podríamos 
preguntarnos ¿cómo falsear una hipótesis si no la conocemos ni conocemos sus prue-
bas?  Una pregunta interesante que podrían hacerse los científicos hoy para conocer el 
para qué investigan, es decir para tomar conciencia de su grado de compromiso con la 
ciencia, es si harían su trabajo aunque no hubiese patentes. ¿Qué pasaría si una vez ob-
tenido el hallazgo científico este fuera patrimonio de la humanidad? ¿No debería ser así 
puesto que cualquier hallazgo debería ser en beneficio de toda la gente? Incluso si-
guiendo la más pura lógica capitalista, ¿acaso el resultado no pertenece a la gente que de 
una u otra manera está sustentando las investigaciones? También el capital privado pro-
viene de la gente, no sólo los impuestos,  porque es ella la que paga por los medicamen-
tos, tratamientos etc. que venden las empresas, es de la gente que compra que éstas ob-
tienen su capital.  
En la genómica, es donde encontramos más claramente expresada esta cuestión que 
genera sospechas acerca de cuán bien pueden hacerse las cosas. Recordemos primero 
este dato que no es menor: “Hoy, todos los ensayos clínicos controlados de nuevas dro-
gas incluyen la farmacogenómica, es decir, incluyen una muestra de ADN del pacien-
te”7. De modo que el uso y la referencia a los estudios genéticos no son accidentales 
sino que podríamos calificarlos de imprescindibles, por lo cual es preciso tener en cuen-
ta que “la financiación de la investigación y aplicación de la genética en salud, está en 
su mayoría a cargo de la industria privada de los países industrializados. Por ejemplo el 
Hap Map, es un proyecto público; pero los fondos de las investigaciones genómicas, 
provienen en un 70% de la industria privada, y la industria privada es, fundamentalmen-
te, la Farmacéutica y la Biotecnológica”.8 ¿Por qué las empresas buscan desarrollar es-
tas investigaciones? indudablemente porque pueden patentar sus hallazgos, a pesar que 
la Declaración Universal sobre Genoma y Derechos Humanos deja bien claro que no es 

                                                                                                                                               
condiciones reales en nuestro país,  según bien sabemos, hace que las que investiguen sean las grandes 
corporaciones farmacológicas y las grandes fundaciones sostenidas por capitales internacionales.  
 
 
7  Víctor Penchaszadeh, http://www.toposytropos.com.ar/N4/documentos/dossier_bioetica/bioetica4.htm
8  Ibid. 
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ético, es decir no es moralmente aceptable que se patenten las características genéticas, 
sino que son patrimonio de la humanidad. 9 ¿Afecta esto directamente a la gente? Pon-
gamos como ejemplo el caso del cáncer de mama. Una empresa descubrió un gen que 
predispone a la mujer a padecer este mal. Lo patentaron y ahora tienen el monopolio 
exclusivo del análisis que detecta la mutación del gen que provoca la enfermedad, por 
consiguiente el que no tiene el suficiente dinero, o el estado que no paga a esa empresa 
para beneficiar a sus ciudadanas, no puede utilizar dicho test. Veremos cómo las prácti-
cas e investigaciones con células madre tienen que ver absolutamente con esta última 
problemática a punto que la pregunta que ya nos hacemos, aunque todavía sean terapias 
experimentales, es ¿quiénes tienen acceso a ellas? ya que las misas están en manos pri-
vadas. No es menor el dato de lo acelerados acuerdos que realizaras Celera Genomics 
para acelerar el desarrollo de terapias a partir de células madre, saltando directamente a 
la experiencia clínica. Su objetivo es poder patentar esos conocimientos.
 
 
Las células madre 
Tomando en cuenta la reflexión inicial, pasaremos a ocuparnos de uno de los descubri-
mientos estrella de la genética actual: las células madre o troncales, es decir las células 
que dan origen a los 210 tejidos que conforman un organismo. 
Hay dos tipos de células madre: las embrionarias y o totipotenciales y las órgano-
específicas o multipotenciales.   
Las células madre embrionarias (Embrionic stem o EScells). Estas células derivan de la 
masa celular interna del embrión en estadio de blastocisto (7-14 días), y son capaces de 
generar TODOS los diferentes tipos celulares del cuerpo, por ello se llaman células plu-
ripotenciales. De estas células se derivaran, tras muchas divisiones celulares, el otro tipo 
de células, la células madre órgano-específicas que se obtienen de adultos y de cualquier 
tejido. Estas células son multipotenciales, es decir, son capaces de originar las células de 
un órgano concreto en el embrión, y también en el adulto. En la actualidad podemos 
encontrar en la literatura científica que se han aislado células madre de adulto de la piel, 
grasa subcutánea, músculo cardíaco y esquelético, cerebro, retina, páncreas y que se han 
conseguido cultivarlas (multiplicarlas) tanto in-vitro (en el laboratorio), como in-vivo 
(en un modelo animal) utilizándolas para la reparación de tejidos dañados. 
 La definición de célula órgano-específica, sin embargo, viene siendo modificada a raíz 
de estudios de último momento. En efecto está cambiando la creencia generalizada de 
que las células madre órgano específicas, están limitadas a generar sólo células especia-
lizadas y diferenciadas del tejido donde residen, es decir, han perdido la capacidad de 
dar lugar a otras estirpes celulares del cuerpo. La reciente publicación de múltiples estu-
dios, ha hecho cambiar esta visión de las células madre órgano-específicas, ya que en 
diversos experimentos células madre de adulto, procedentes de cualquier tejido, pueden 
diferenciarse a células y tejidos de otras localizaciones y estirpes distintas. Estos expe-
rimentos han comprobado que células madre de adulto, cultivadas y sometidas a am-
                                                 
9  La respuesta a esto es que no se patenta la característica científica sino el procedimiento para detectarlo, 
lo cual agrega más agua a mi molino en el sentido que los procedimientos, los protocolos de investigación 
en genética no pueden ser públicos sino que están guardados bajo siete llaves.  
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bientes humorales distintos a los habituales, pueden reprogramarse (transdiferenciarse), 
y dar lugar a otros tipos celulares que hasta ahora se pensaba que eran incapaces de ge-
nerar. Es decir, ya no serían multipotenciales, si no pluripotenciales. Si esto es así, es 
decir si se continúa verificando esta hipótesis en múltiples experimentos, en el futuro se 
podrá decir que no existe una diferencia esencial entre la célula madre embrionaria y las 
de adulto.    
La característica más propia de las células madre, especialmente las embrionarias y que 
a partir de estas experiencias tendría validez para todas, es su capacidad de perpetuarse 
a sí mismas por su autorregeneración y además el que puedan generar células adultas de 
un tejido particular a través de la diferenciación. Aunque parece razonable que cada 
tejido crece desde una célula madre específica del propio tejido, la identificación riguro-
sa y el aislamiento de estas células madre somáticas sólo se ha determinado en ciertas 
circunstancias. Por ejemplo, las células madre hematopoyéticas se han aislado en el ra-
tón y en los humanos y se ha comprobado que son responsables de la generación y re-
generación de sistemas inmunes y formadores de sangre. El ejemplo más claro de célu-
las madre órgano-específicas, es el de las células de la médula ósea, que son capaces de 
generar todos los tipos celulares de la sangre y del sistema inmune.  
 
 
Terapias con células madre 
Todos hemos escuchado el para qué de la incorporación de estas células a los organis-
mos enfermos y nos hemos maravillado con la idea de que su abrirá una nueva era en 
medicina humana y dará batalla abierta a un gran número de enfermedades, algunas de 
las más insidiosas de nuestra era: un corazón infartado,  un cerebro devastado por Alz-
heimer o Parkinson, el páncreas de un diabético, o a la médula espinal seccionada de un 
tetrapléjico 
Subrayo que nuestra admiración es respecto de una idea, que no es más que remarcar 
que lo que nos están proponiendo estas investigaciones son hipótesis científicas de gran 
magnitud,  lo que genera la necesidad de realizar experimentaciones en grandes canti-
dades e intensidad. Cito a modo de ejemplo una noticia del diario Clarín que tiene fecha 
del 12 de diciembre de 2007: “Científicos de la Universidad de Milán han logrado me-
jorar sensiblemente la distrofia muscular de Duchenne (DMD) en ratones de laborato-
rio mediante un tratamiento con células madre adultas humanas de donantes afectados 
por la enfermedad, modificadas genéticamente hasta corregir la mutación del gen cau-
sante del mal, que codifica una proteína llamada distrofina. La investigación, publicada 
en la revista «Cell Stem Cell», representaría un avance significativo hacia el desarrollo 
de una terapia génica que utilice células madre del propio paciente para tratar su enfer-
medad… Yvan Torrente, director del estudio, afirma que «los datos muestran que las 
células reprogramadas derivadas de los músculos o la sangre representan una posible 
herramienta para futuras aplicaciones de injertos basados en células madre en humanos 
con DMD». Los autores advierten, sin embargo, que serán necesarios más estudios an-
tes de utilizar la tecnología en el ser humano.”  
Sabemos, basta asomarnos a las revistas científicas, e incluso a las publicaciones de 
divulgación científica que se da hoy una carrera contra el tiempo en que se multiplican 
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las investigaciones para lograr resultados que prueben la hipótesis que a todos nos ma-
ravilla. La otra cara de la moneda es la que no se ve, y es que lo que la ciencia está 
proponiendo está aún en fase experimental.  En la actualidad las células madre se 
están utilizando para experimentar sobre  tumores de cerebro, cáncer de ovario, de testí-
culo, retinoblastoma, neuroblastoma, linfoma no de Hodgkings, carcinoma de células 
renales, y enfermedades autoinmunes tales como la esclerosis múltiple, lupus eritroma-
toso sistémico, artritis reumatoide y artritis reumatoide juvenil, entre otras, pero no de-
bemos cansarnos de repetir que la medicina está experimentando. 
Cuando de ética se trata es importante tener en la mira sobre quiénes se realizan estas 
experiencias. Si consideramos la breve lista de enfermedades a que hice referencia en el 
párrafo anterior, vemos que ninguna es una enfermedad de buen pronóstico e incluso 
curable por otros medios. De modo que podemos pensar que estamos frente a una po-
blación altamente vulnerable o tal vez utilizando la distinción de Kottow, susceptible. 10 
En efecto esta población ha sido herida por la enfermedad y en consecuencia está en un 
estado de pobreza vital que la predispone a creer más fácilmente en promesas explícitas 
o implícitas. Respecto de las promesas tiene gran influencia para generarlas la publici-
dad y la información que le llega al enfermo por los medios. La información científica 
que llega a la población generalmente tiene un tono amarillista, sensacionalista que pre-
senta como resultados lo que aún son problemas y preguntas, y lo hace con grandes le-
tras, que a veces es lo único que se lee. En realidad la aplicación de las técnicas de 
transferencia de células madre de adulto para el recambio y reparación de tejidos enfer-
mos está todavía en sus comienzos. Y por otra parte, se debe remarcar que el cultivo de 
células madre, tanto embrionarias como adultas, es muy dificultoso de modo que no es 
una técnica sencilla y fácil que puede hacer cualquiera.  
Como una observación paralela podemos indicar que falta periodismo científico capaci-
tado, es decir periodistas que entiendan de qué se tratan las propuestas científicas y los 
alcances de las investigaciones. Esto provoca que se generalicen y vanalicen descubri-
mientos y procedimientos que son presentados a veces como juegos de niños. De esto se 
aprovechan los empresarios, que ponen en marcha grandes aparatos publicitarios inun-
dando los medios de comunicación y las revistas pseudocientíficas y me atrevería a de-
cir incluso algunas científicas, con informaciones parciales e interesadas para que la 
población en general piense que se están haciendo tratamientos exitosos con las células 
madre. En realidad, lo que se han hecho son experimentos exitosos en algunos casos, 
pero no tratamientos ya que no es una técnica aprobada como tal. Esta distinción es fun-
damental para las personas que deben decidir someterse a experimentación. 
 
Reparos éticos 
Los primeros reparos éticos tienen que ver con la experimentación con humanos. Usar a 
un humano para experimentación es algo grave, porque en realidad se lo está objetivan-
do, convirtiendo en un objeto de estudio científico. Para evitarlo, es decir para no con-
vertir a un humano en una cosa, es necesario que el que será investigado dé su confor-

                                                 
10    Miguel Kottow, "The Vulnerable and the Susceptible", Bioethics, Vol. 17, pp. 460-471, October 
2003.  
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midad para ello. 11 Para que pueda hacerlo deben cumplirse algunas condiciones que 
han sido explicitadas muy claramente en la Declaración de Helsinki de la Asociación 
Médica Mundial proclamada en 1964 y reformada varias veces hasta el 2003.  Esta de-
claración tiene como antecedente más sobresaliente el código de Nuremberg de 1947.  
La primera condición, la más elemental, es que se le informe al futuro sujeto de experi-
mentación de toda la verdad; que se ha experimentado antes suficientemente con anima-
les; los riesgos que correrá; 12 los daños que sufrirá; el tiempo que deberá estar someti-
do a la prueba; los perjuicios que deberá afrontar frente a las ventajas que se le prome-
ten; darle seguridad de que no hay tratamiento alternativo, sobre todo cuando corre peli-
gro su vida o su calidad de vida; asegurarle que la experimentación corre por cuenta y 
cargo del que la hace y es gratuita para él o ella; que el experimentador, el médico expe-
rimentador, está seguro que lo está beneficiando ya que antes que nada es su paciente y 
no lo está usando para beneficios ajenos a él, como podría ser el beneficio propio, el de 
la humanidad, el de la ciencia o el de la empresa en el peor de los casos; asegurarle que 
en caso de ser exitoso el experimento podrá contar con el beneficio del tratamiento. De-
berá informarle también quiénes son los responsables del experimento, quiénes lo pa-
trocinan, cuánto ganan los investigadores al hacerlo, que en caso de complicaciones en 
su salud debido al experimento el patrocinador del mismo se hará cargo de los gastos 

                                                 
11 Ver María Luisa Pfeiffer, . “¿Es ético experimentar con humanos?”, Topos y Tropos, Revista virtual, 
Córdoba, septiembre 2005. Consultar en http://www.toposytropos.com.ar/N5/htm y . “El ser humano 
como objeto. Ciencia y ética”, Revista Jurídica de Buenos Aires, Número especial “Bioética y Derechos 
Humanos”, Lexis Nexos, Año 2006. 

 
12  En este sentido, es importante saber los peligros que son más que riesgos que asume quien 
se preste a experimentos con células madre Se trata de riesgos en general a los que hay que 
sumarle los específicos para cada enfermedad: 1. Infecciones: Los medios necesarios para el 
crecimiento de estas células están compuestos por materiales de origen bovino y murino 
(ratón) que podrían introducir agentes infecciosos de origen animal contra los que el sistema 
inmunitario humano no tiene defensas. 2. Rechazo: Continuando con los inconvenientes 
inmunológicos, los investigadores se encuentran frente al rechazo, como ocurre en los tras-
plantes convencionales. Cualquier célula madre que no proceda del individuo receptor lleva 
en su superficie proteínas que el sistema inmunitario del paciente reconoce como extrañas y 
que rechaza. Los enfermos tratados con terapias basadas en progenitoras celulares estarán 
obligados a recibir fármacos para inhibir a su propio sistema de defensa. 3. Defectos genéti-
cos: Esta dificultad surge al tratar de evitar el punto anterior, cuando se realiza la clonación 
terapéutica con el fin de obtener células por transferencia nuclear. Como éstas tienen una 
carga genética idéntica a la del donante del núcleo, evita los fenómenos de rechazo. Sin em-
bargo, esta ventaja tiene su contrapartida que es, según algunos expertos, la limitación más 
importante de esta opción. Si la patología que se pretende tratar con células madre tiene su 
origen en un defecto genético, es altamente probable que esta alteración se encuentre también 
en las progenitoras embrionarias clonadas a partir de un núcleo procedente del paciente. Las 
células pancreáticas derivadas de células madre copiadas de un diabético seguirán portando 
los genes que originaron esa patología. 4. Cáncer: Una de las características de las células 
madre es su capacidad para dividirse continuamente. Esta habilidad, que es en principio una 
ventaja, ha resultado ser fatal en algunos estudios en animales. Se ha observado que al inyec-
tar preparados con progenitoras celulares los animales desarrollaban tumores.  
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que ocasionen esas complicaciones,  para ello el investigador debe asegurarse que exista 
un seguro que cubra todos estos gastos posibles. Todo esto, por supuesto deberá constar 
por escrito en un consentimiento que deberá firmar el paciente. Podemos decir que esta 
es la condición mínima, pero este tipo de experimentos tienen como sujetos de experi-
mentación a pacientes con los que no han dado resultado otros tratamientos y muchas 
veces se encuentran entre la espada y la pared, ya que de no someterse al experimento 
están condenados a muerte. De 139 protocolos con terapia Génica que se realizan en la 
actualidad, (este es un dato proporcionado por el Instituto Nacional de Salud de los 
EEUU (NIH), la mayoría tiene que ver con enfermedades terminales, particularmente 
cáncer. Esto pone en situación muy delicada a los investigadores que deberán tener la 
mayor certeza posible, (nunca es posible toda la certeza, si no, no sería un experimento) 
y la mayor responsabilidad moral para ofrecer a estos pacientes ser sujetos de experi-
mentación, ya que por menos que hagan estarán influyendo sobre las decisiones de per-
sonas desesperadas.  
En relación con los numerosos problemas asociados a la terapia génica, los expertos 
recomiendan que los pacientes sean muy precavidos a la hora de formar parte de una 
investigación, especialmente cuando ésta tiene que ver con enfermedades que no afectan 
directamente la sobrevivencia  o que pueden ser controladas con otra medicación. Esta 
problemática afecta no solamente a los casos de experimentación con células madre sino 
en general a toda la celuloterapia. Recordemos el caso de Jolee Mohr, de 36 años, quien 
falleció en el Centro Médico de la Universidad de Chicago el 24 de julio de 2007, varias 
semanas después de haber recibido una segunda inyección de células genéticamente 
alteradas como parte de un estudio de terapia de genes para la artritis reumatoide. Virus 
modificados genéticamente fueron utilizados como vehículo o vector, y la pregunta que 
se generó fue si no se diseminaron por todo el cuerpo generando la septicemia que la 
mató. Otra de las hipótesis es que fuera un hongo común en la región que pudo haberla 
atacado porque Mohr ingería medicinas que suprimían su sistema inmunológico, lo que 
podría haber debilitado la capacidad de su cuerpo para librarse de una infección. El caso 
Mohr fue analizado por el comité que se ocupa de casos de ADN recombinante del NIH. 
(Nacional Institute of Health) Este es en realidad un comité científico, no ético, que no 
puede ni aceptar ni rechazar investigaciones, sin embargo anunció que iba a estudiar y 
discutir este caso debido a su importancia. Uno de los agravantes del caso es que el mé-
dico que trataba a la paciente era el investigador principal del protocolo. 
Más allá de cuáles hayan sido las causas de una muerte tan violenta, lo cierto es que de 
no haber participado en este protocolo la paciente podría haber sido tratada como venía 
siéndolo y hoy es muy probable que estuviera viva. La pregunta entonces es hasta qué 
punto un médico puede exponer a su paciente en un caso como éste en que el problema 
era solamente dolor o por el contrario en los casos en que el enfermo puede acelerar una 
muerte cierta por esta participación, con la esperanza de evitarla. .  
La cuestión ética que más se discute respecto de estas experiencias tiene que ver con la 
fuente de dónde se obtienen las células madre para estas investigaciones. Todos sabe-
mos que los mayores avances en generación de líneas de células madre totipotentes se 
pueden producir  con los óvulos fecundados, en ese estado llamado blástocisto, en el 
cual unas pocas células conservan casi todo su potencial. Es  precisamente la experi-
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mentación con ese núcleo de células la que genera discusiones ya que está en cuestión la 
identidad de esas células: si son meramente tales en proceso de división o hay allí algún 
vestigio de persona humana.   
Pero además de esta pregunta tan difícil de responder, si no imposible, por lo cual las 
discusiones deben tener una respuesta proveniente de otro lado que de la ciencia, hay un 
problema que complejiza la cuestión. En efecto ¿de dónde se obtienen esos óvulos fe-
cundados? Se recurre, utilizando el argumento meramente utilitario, “que sirvan para 
algo”, a los embriones sobrantes de los programas de fertilización 'in vitro' que deberían 
ser destruidos. En el mejor de los casos se solicita la aceptación de los padres para utili-
zarlos.   
Estos cuestionamientos, muchas veces elevados como bandera por grupos religiosos o 
de ideologías ultratradicionales, y que obtuvieron en EEUU la prohibición del uso de 
embriones o preembriones para experimentación, llevaron al desarrollo de las técnicas 
de clonación por transferencia nuclear somática.  
Como respuesta alternativa también se han desarrollado técnicas que consiguen inducir 
a los óvulos no fecundados a dividirse, en un proceso conocido como partenogénesis, 
que en este caso genera células clónicas. Este procedimiento genera otro tipo de pregun-
ta: ¿cuál es el potencial de estas células para convertirse en un ser humano? Muchos 
argumentan que en ambos casos se están concibiendo vidas que potencialmente son 
humanas para destruirlas en experimentación.  Esta es una cuestión muy dificultosa para 
responder y todo depende de cuándo consideramos que comienza la vida humana. De 
todas maneras deberíamos discutirlo más abiertamente, sobre todo porque pueden exis-
tir dudas de que realmente haya vida humana en potencia en un óvulo fecundado o de 
que no sea así, en ambos casos las consecuencias deben ser tomadas en cuenta. Pero 
sobre todo no debe tratarse a este problema como una cuestión cerrada o terminada ya 
que la duda es legítima y la discusión aún existe. Algunos gobiernos como el de EEUU 
han resuelto esto de una manera autoritaria prohibiendo estos procedimientos. Si bien es 
cierto que no podemos aprobar medidas puramente represoras, es verdad también que 
gracias a esta prohibición se hallaron otros métodos para obtener células madre. Esto 
llevó a los científicos a aguzar el ingenio y descubrir el potencial de las células madre 
adultas. Aunque, como quedó claro más arriba, estas células no tienen el nivel de poten-
cialidad de las anteriores y son más difíciles de obtener, sin embargo los científicos si-
guen investigando con ellas, sorteando el problema ético de su origen.  
Hay otra cuestión ética a considerar, asociada, sobre todo, al procedimiento por clona-
ción en que se usan muchos óvulos femeninos. En cada ciclo menstrual, una mujer pro-
duce sólo uno o dos óvulos maduros. Para aumentar este número hasta los niveles nece-
sarios en investigación, deben tomarse medicamentos inductores como los usados en los 
procedimientos de fertilización in vitro. En raras ocasiones, esta medicación puede cau-
sar el llamado síndrome de hiperestimulación, que puede provocar daños hepáticos, 
disfunción renal o formación de trombos causantes de infartos. La cirugía necesaria para 
recolectar los óvulos también implica riesgos, como los de la anestesia y las posibles 
hemorragias. ¿Es ético someter a una mujer a estos riesgos para fines de investigación? 
Como quedó claro más arriba, para que una persona no sea considerada medio sino fin, 
siguiendo la máxima kantiana de respeto al otro como principio fundamental de la ética, 

 10



 
Revista Estudios en Ciencias Humanas. 

Estudios y monografías de los postgrados  
Facultad de Humanidades- Universidad Nacional del Nordeste 

necesitamos su consentimiento. Este consentimiento debe ser libre, es decir carecer en 
lo posible de coacciones y condicionante. Muchas mujeres aceptan vender sus óvulos y 
por consiguiente someten a riesgos importantes su salud, movidas por la condición de 
obtener algún beneficio económico. ¿Es aceptable utilizar la necesidad ajena para reali-
zar experimentación? ¿Puede alguien que llega a este nivel de necesidad evaluar la in-
formación sobre los riesgos que corre su salud? ¿Es legítimo un consentimiento obteni-
do en condiciones de extrema necesidad? Si respuesta  es, como en muchos casos se 
menciona, que la que decide es la mujer y que está en todo su derecho de arriesgarse, 
está muy claro que en este caso, como en el que se venden órganos, esas decisiones no 
son autónomas sino que provienen de estados de necesidad que empujan a ellas, las mu-
jeres no arriesgan su vida para el beneficio de la ciencia sino por carencias económicas.  
Si a las mujeres se les ofrece dinero por sus óvulos ¿no podría esto hacer que los mate-
riales reproductivos humanos se comenzasen a ver como artículos con los que se puede 
comerciar? No está permitida la venta de órganos humanos o de bebés, ¿son los óvulos 
diferentes? ¿y el esperma? ¿y la sangre? ¿y otros fluidos corporales? El hecho de que ya 
exista el comercio de óvulos para otros fines, como el de la reproducción in vitro no lo 
hace ético (se paga U$S 4000 por una “donación” de óvulos para uso en reproducción 
asistida). Podría solicitarse una auténtica donación de óvulos para fines de investiga-
ción, lo cual no sólo no se hace sino que ni siquiera se plantea. En ese caso, como en lo 
que planteábamos más arriba respecto de los experimentos con humanos, habría una 
voluntad de donación que no podría objetarse, incluso asumiendo la persona riesgos, 
pero lo que se hace hoy está lejano a esa práctica sostenida por la solidaridad o la filan-
tropía, es simplemente el uso del óvulo y la mujer que los produce como mercancía.   
Este problema no se plantea cuando la clonación se realiza a partir de otras células co-
mo fibroblastos de la piel por ejemplo, en ese cado bastaría con asegurar una estricta 
confidencialidad que es además una de las condiciones éticas en todos estos procedi-
mientos que no pueden olvidarse..  
 
Conclusión 
En este trabajo sólo se han marcado algunas cuestiones, quizá las más significativas 
para pensar este procedimiento científico que abre a tantas esperanzas. ¿Son estas cues-
tiones palos en la rueda de la ciencia, como muchos piensan? En realidad son un ayuda 
memoria para todos aquellos que están convencidos que hacen ciencia y no negocios, 
porque les pueden ayudar a recordar cuál es el fin de la ciencia: el bienestar de los seres 
humanos y sobre todo cuál es el fin de la ciencia que tiene que ver con la salud de los 
humanos: acrecentarla. Tal vez un científico, un médico, no pueda curar a un paciente, 
pero podrá mejorar su calidad de vida que es un modo de acrecentar sus capacidades 
para vivir bien. Estos cuestionamientos son si, palos en la rueda de los que convierten a 
la salud y la vida de las personas en mercancías para vender en el mercado. 
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